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Resumen  
Productores de papa en el norte de Chuquisaca han evolucionado un sistema-semi formal, 
un híbrido entre el formal y el tradicional. Usan semilla certificada y largos descansos 
para manejar la marchitez bacteriana. Venden semilla artesanal a costos bajos y tratan de 
mantener una buena calidad. Su semilla es usada por agricultores pobres que siembran 
papa mishka en el norte de Chuquisaca, y se siembra en la zona de expansión, Santa Cruz. 
Los agricultores inventan nueva tecnología por su cuenta. Las ECAs y CIALes estimularán 
más invenciones. La radio y otros medios masivos son apropiados para la difusión de las 
ideas para manejar enfermedades. 
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Introducción1 
Los expertos en semilla dicen que la única demanda agronómica para la semilla certificada 
en Bolivia es en los valles cruceños (ver Bentley & Vasques 1998). Pero no es cierto. En 
Chuquisaca hay productores de semilla artesanal que compran mucha semilla certificada de 
la papa, y manejan el suelo para evitar la marchitez bacteriana. El reconocer un nuevo 
sistema de producción de semilla artesanal nos permite repensar el modo en que 
entendemos los sistemas semilleros de Bolivia.  
 
1. Un sistema nuevo, creativo y funcional 
Llega el sistema formal. La Cordillera El Rosal es una de las estribaciones más altas de los 
Andes, un filo de piedra arenisca que apenas alcanza 2800 msnm. Pero es una de las áreas 
más altas del norte de Chuquisaca. Junto con el área de Mendoza (al norte de Serrano, 
Chuquisaca) es uno de los mejores lugares para producir papa de siembra grande, con las 
lluvias de noviembre y diciembre. Los mishkeros (que siembran temprano, con riego) de 
las áreas más bajas y calientes del norte de Chuquisaca (como Sopachuy y Monteagudo) 
buscan semilla de los lugares altos como la Cordillera El Rosal.  
 

 
La cumbre de la Cordillera El Rosal, vista desde Muyu Orqo. 

                                                 
1 Fechas del presente estudio: 28 al 31 de enero de 2002.  



PROINPA, La Semilla Artesanal de Chuquisaca  página 3 

Por ser una zona alta, los programas formales de semilla fueron atraídos a la zona en los 
años 1980 y 90, primero CORDECH y luego PROSEMPA2. Organizaron a los agricultores 
en grupos en comunidades como El Rosal, Lampasillos, Leuquepampa y Fajcha, a lo largo 
de la carretera de tierra que une Padilla con Monteagudo. Además de ser alta, la zona es 
apta para papa semilla porque se produce sin riego, y porque hay abundante tierra, para 
hacer largas rotaciones y descansos de tierra. PROSEMPA enseñó a los agricultores a 
producir semilla, usando semilla fuente de SEPA, haciendo el control de calidad con ORS.  
 
 
                                                                                              Mendoza 

                                                                               A Monteagudo y Santa Cruz 
 
Parte del Norte de Chuquisaca. La zona semillera de la Cordillera El Rosal se indica 
con el borde azul. Padilla y Sopachuy están en la Provincia Tomina. Serrando y 
Mendoza están en Belisario Boeto.  
 
 

                                                 
2 Con el apoyo de CARE, ORS, CEDEC y otras.  
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El desastre de la marchitez bacteriana. En 1995, apenas un año después de que algunos 
grupos vendían su primera semilla certificada, sufrieron un desastre. Llegó la marchitez 
bacteriana a la cordillera. El Consejo Nacional de Semillas declaró a La Cordillera “zona 
roja”; no podía salir semilla de allí. Debido a la cuarentena, agricultores que habían hecho 
el esfuerzo y el gasto para producir semilla certificada fueron obligados a venderlo como 
papa común. Aparentemente mucho se vendió como papa consumo el primer año de la 
marchitez. La cuarentena obligó a los agricultores a que su trabajo volviera menos formal.  
 
Evolución de un sistema semi-formal. Los agricultores respondieron con creatividad, 
construyendo un sistema semi-formal para producir semilla artesanal. Primero, siguieron 
usando algunas técnicas que habían aprendido de las instituciones para mejorar la calidad 
de su semilla, incluso: 
 

1. Suelo sano. Descansos largos, de unos 6 años, a veces con rotación de maíz o trigo, 
para bajar el inóculo de marchitez en el suelo. 

2. Semilla sana. Seguían trayendo semilla certificada de SEPA (de Cochabamba y 
Sucre) o de CEDEC (de Villa Serrano), justo para manejar la marchitez bacteriana. 
Explícitamente evitaron traer semilla de los valles cruceños. Ver Anexo A. 

3. Regulación de tamaño de semilla. Usaron alta densidad de siembra, de unos 30 cm 
entre planta y 70 a 80 entre surco, para que más tubérculos quedaran de tamaño 
semilla (2, 3 y 4). 

 
 

Tierra “virgen” en 
Cañadlillas, cerca de 
Mendoza. La 
densidad poblacional 
es baja en todo el 
área de estudio, lo 
cual facilita 
rotaciones largas y 
permite a la gente 
sembrar a veces en 
tierra nunca antes 
cultivada. 
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Silo de la APROA 
(Asociación de 
Productores 
Agropecuarios) de 
Mendoza, que 
produce semilla 
certificada, con el 
apoyo de CEDEC 
(Centro de Estudios 
para el Desarrollo 
Chuquisaca). Ver 
Anexo A. 

La siembra densa de 
papa para semilla 
artesanal, con una 
distancia de 30 cm o 
menos entre plantas. 

 
Sin embargo, los agricultores de la Cordillera ya no hacen todas las prácticas que 
aprendieron como semilleristas formales. No eliminan plantas enfermas, porque no creen 
que es necesario si la semilla no es certificada. (Y aunque no lo dijeran, arrancar plantas 
tiene un costo en mano de obra, y aumenta la posibilidad de romper otras plantas). 
Tampoco cortan el follaje (las yuras).  
 
En otras palabras, su regulación de tamaño de tubérculos es parcial: siembran denso, pero 
no cortan las yuras, porque quieren cosechar algunas papas “comerciales” (papa grande, de 
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tamaño uno, o sea papa consumo para la venta). Los agricultores de La Cordillera El Rosal 
sacan 3 productos:  

papa consumo,  
semilla para Santa Cruz  
semilla para la mishka. 

 
Si no se certifican, no se hacen algunas prácticas de producción de semilla. Pero el sistema 
semi-formal siempre vende algo de semilla, y los agricultores retienen algunas de las 
prácticas formales. La semilla certificad tiene que “pagar su costo” para los agricultores, y 
por ser más del doble el costo de la semilla artesanal, la gente remultiplica su semilla varias 
veces. Mientras más veces se multiplica, más cansada se vuelve y más distanciado lo 
siembran, para sacar una mayor proporción de papa consumo.  
 
Papa consumo. En enero hasta marzo, durante la cosecha, los agricultores venden a 
camioneros que entran en busca de papa consumo. Algunos de los agricultores de la zona 
tienen sus camiones y llevan papa consumo a Santa Cruz o Sucre. No hay ferias en la zona, 
y están lejos de ciudades grandes. Están hacia el centro de un gran triángulo formado en sus 
puntos por Sucre, Santa Cruz y Cochabamba. Esa primera venta de papa consumo es 
importante, porque ayuda a financiar la cosecha, a pagar los obreros que la cosecharon, y 
volver a capitalizar a la familia.  
 

 
 
Cavando papa en enero en la comunidad de El Rosal. Parte de esta cosecha se 
vende como papa consumo, tamaño uno, para pagar obreros y financiar la 
siembra en Santa Cruz. 
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Semilla artesanal para Santa Cruz. Después de vender la papa consumo, los agricultores 
guardan los tubérculos pequeños. Gracias a CARE3, muchos agricultores tienen silos 
familiares. Llenan sus silos y hasta sus casas con papa, por un mes, esperando “que se 
formalice un precio” para semilla. Los agricultores dicen que si llevan la semilla 
inmediatamente a Santa Cruz, se pudre. O sea, la semilla es “acondicionada” por un mes en 
altura, antes de su traslado al trópico. 
 
La primera semilla que sale, empezando en febrero, se lleva a Santa Cruz, para su siembra 
entre mayo y julio, en la zona de expansión (Chané, norte de Montero).  
 
Calendario 
Lugar Siembra Cosecha 
La Cordillera Septiembre, noviembre, diciembre Enero, febrero, marzo 
Trópico de Santa Cruz Mayo, junio, julio Agosto, septiembre 
Mishka de Chuquisaca Julio, agosto Noviembre, diciembre 
 
Es un sistema nuevo e ingenioso que se desarrolló fines de los 1980 y no se hizo en gran 
escala hasta 1995. Agricultores chuquisaqueños siembran en el trópico cruceño de invierno, 
cuando es fresco. Después de la cosecha allá, vuelven a la Cordillera para sembrar su 
cultivo de papa. En Santa Cruz, alquilan tierra (ya arada) de productores de soya, por $150 
la hectárea. El papero solo tiene que hacer los surcos y sembrar. Agricultores de la 
Cordillera alquilan de 20 a 40 o hasta 60 hectáreas de tierra en Santa Cruz.  
 

 
 
Algunos agricultores tienen sus propios camiones, como este en Muyu Orqo, lo 
cual facilita que ellos vendan su papa, o que lleven su semilla a sembrar en 
Santa Cruz.  
 

                                                 
3 CARE donó los materiales no locales, y la gente puso la mano de obra para los silos en la Cordillera. 
Muchos de los silos en la zona de Mendoza fueron hechos con CEDEC y otros con CARE. 
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Para sembrar 60 hectáreas, se necesita 20 camionadas de semilla. Algunos compran semilla 
Desirée en la Cordillera. Compran algo de Waych’a en la cancha en Cochabamba. Pero 
muchos producen su propia semilla en la Cordillera. Recalcamos que este no es un sistema 
tradicional: es algo nuevo, que los agricultores han desarrollado, con algunas influencias 
del sector formal. Producen semilla de una variedad moderna, usando semilla certificada 
como fuente, aplicando fertilizante químico y plaguicidas. Son personas de origen 
campesina, comportándose como empresarios. Producir su propia semilla artesanal les 
permite controlar la calidad de su semilla, agregar valor, y trabajar casi todos los meses del 
año.  
 
Los agricultores venden su cosecha de Santa Cruz como papa consumo. Botan las papas 
más pequeñas. Se vuelve a sembrar casi nada de la cosecha de Santa Cruz. Pero con el 
dinero de la cosecha cruceña, los agricultores pueden acceder a semilla certificada, en 
cantidades. Compran 20 a 100 quintales a la vez de SEPA, y renuevan su semilla cada 3 a 4 
años en la Cordillera.  
 

 
Silo familiar, para almacenar papa, hecho 
con el apoyo de CARE, en Lampasillos. 

 
Casa de una familia humilde. 

 
Semilla para la mishka. La semilla de la última parte de la cosecha en la Cordillera, en 
marzo, se vende a productores que siembran papa mishka en tierra caliente, en el norte de 
Chuquisaca. Los mishkeros no pueden almacenar semilla, por el calor, así que tienen que 
vender y comer toda su cosecha, y comprar semilla de nuevo. No sería rentable comprar 
semilla certificada solo para producir papa consumo. Un año de precios bajos los dejaría 
bancarrotas. Los mishkeros ecesitan semilla barata y buena.  
 
Los mishkeros son pobres. Algunos trabajan como jornaleros en la cava de papas en La 
Cordillera, llevando parte de su pago en papa, que usan para su propia siembra. Otros 
simplemente alquilan un camión entre 3 o 4 vecinos, y vienen a comprar cada uno sus 100 
arrobas de semilla artesanal.  
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Discusión. Hemos descrito un sistema altamente funcional, que responde al manejo de la 
marchitez bacteriana. Los agricultores saben que con suelo sano y semilla sana, pueden 
manejarla. Debido a su contacto con las instituciones, han modificado sus prácticas. Han 
respondido a oportunidades en el trópico cruceño para producir grandes volúmenes de 
semilla artesanal, a un costo de más o menos la mitad de la semilla certificada.  
 
Todavía no sabemos exactamente cuánto cuesta incrementar la densidad de siembra para 
aumentar la proporción de tubérculos tamaño 2 hasta 4. Y no entendemos cuan lucrativo es. 
Son tópicos para el futuro.  
 
Tampoco conocemos a detalle el mercado de semilla, ni la competitividad y sostenibilidad 
de la estrategia.  
 
Podrían existir otros agricultores bolivianos, produciendo semilla artesanal, con sistemas 
semi-formales. Son una oportunidad, porque desean asistencia técnica, venden semilla a 
agricultores pobres y compran semilla certificada, de manera que apoyan al sistema formal, 
que incluye SEPA y PROINPA.  
 
Para los agricultores que siguen produciendo semilla formal, como las APROAs (ver 
Anexo A), el problema no es agronómico, sino gerencial y mercadeo. 
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2. Conocimiento local e invención 
Si el nuevo sistema es creativo, es importante ver brevemente los aportes intelectuales de 
los agricultores 
 
Conocimiento local. No todo conocimiento local es tradicional. Incluye también lo que los 
agricultores han aprendido de los técnicos, y lo que descubren por su cuenta. Todos los 
agricultores que hablaron con nosotros estaban conscientes de que tenían que sembrar 
semilla sana en suelo sano para manejar la marchitez.  
 

 
 
Papal de más o menos 2 hectáreas, sembrada con semilla certificada en tierra 
virgen. Los troncos son restos de bosque talados para la siembra.  
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Cuadro: Conocimiento Local sobre el Inóculo de la Marchitez Bacteriana 
Nombre del 
entrevistado 

lugar idea Declaración 

Isidro Barrientos Cañadillas, 
Mendoza 

No tienen marchitez y 
no traen semilla de los 
valles cruceños, para 
evitar el contagio. 

“Sabemos que la semilla de valle, 
toda esa semilla es con k’awi. La 
centralía debería comisarla, (si 
tratan de traerla). No tenemos 
ese mal aquí.” 
 

Eulogio Cuba Cañadillas, 
Mendoza 

Para producir semilla 
sana, hay que sembrar 
semilla sana en tierra 
nueva. 

“Lo más básico es tener semilla. 
Tengo terrenos nuevos, pero los 
otros siembran en chumis o 
donde han sembrado antes, y les 
va mal.” 

Oliver Rodas Lampasillos, 
Cordillera El 
Rosal 

Hay que sembrar en 
tierra sana, mejor si es 
nueva. Actualmente 
sembró 63 qq de semilla 
certificada en terreno 
recién desmontado, para 
controlar la enfermedad.

“En 6 a 7 años se pierde la 
marchitez de la tierra. En esta de 
aquí (un lote cerca de la 
comunidad) había harto k’awi. 
Sembré una papa sana y no hay 
k’awi, después de 5 años. He 
sembrado maíz, trigo y ha estado 
en descanso.” 

Rubén Martínez El Rosal, 
Cordillera El 
Rosal 

Reconoce que se 
desarrolla menos 
marchitez en las alturas, 
la importancia de dejar 
descansar el terreno, y 
usar semilla certificada. 

“La marchitez, con lentitud 
desarrolla aquí arriba de la 
carretera. No hay, o hay menos. 
Y hacemos 2 a 3 siembras y 
dejamos la tierra para que 
montea, 4 a 5 años. A veces 
sembramos maíz. La semilla la 
conseguimos de Cochabamba de 
SEPA. Y aguanta 4 a 5 veces 
(siembras).” 

Ramiro Arias Muyu Orqo, 
cerca de La 
Cordillera El 
Rosal 

Está plenamente 
consciente de que el 
inóculo está en la 
semilla y en la tierra. 

“K’awi hace 6 años o más, o 7 
que entró. Para disminuir, no 
había medicina, así no más (la 
gente lo ha manejado) comprado 
semilla (certificada) y han hecho 
barbechos.” 

Nicéforo Rejas Muyu Orqo, 
cerca de La 
Cordillera El 
Rosal 

Reconoce que el inóculo 
puede estar en la 
semilla. 

“(Los ingenieros de la ORS) y de 
CARE recomendaron no utilizar 
semilla enferma.” 

Anacleto García El Rosal, 
Cordillera El 
Rosal 

Reconoce que la 
enfermedad está en la 
semilla y en la tierra. 

“ Yo guardaba en la casa semilla 
sana y allí se enfermó.” 
 (Inventó una práctica para 
eliminar el inóculo del suelo, ver 
sección “invención popular.”) 
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Los entrevistados aprendieron esas ideas de los técnicos de diversas instituciones que 
trabajan en la zona. Nuestra hipótesis es que las ideas gemelas de suelo sano, semilla sana 
son intuitivamente obvias para los campesinos, lo cual contribuyó a que las aceptaran. 
 
Predicando a los convertidos. El Proyecto ha organizado 6 escuelas de campo (ECAs) 
sobre la marchitez. Con 15 a 20 personas cada una, llegarían a poca gente, tal vez 100 a 
120. Si bien la ECA permite una experiencia de la más alta calidad educativa, el Proyecto 
Marchitez Bacteriana tiene que cuestionar si es la estrategia más eficaz, en cuanto a costo-
beneficio. Si la población meta ya conoce las ideas principales que el Proyecto pretende 
enseñar en las ECAs, el impacto será difícil medir. (Ver las recomendaciones, abajo). Hay 
que reconocer que las instituciones ya han enseñado a los agricultores a manejar marchitez; 
ha sido un éxito y es tiempo de seguir a otro tópico. Los medios masivos son un ejemplo.  
 

La escuela de campo ofrece 
una experiencia de muy 
alta calidad para algunas 
personas en 6 
comunidades. 

 

La radio podría ofrecer 
parte de la misma 
información al resto del 
público. 
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Invención popular. En los años 1990, el Sr. Anacleto García de El Rosal colaboraba con el 
programa de PLAFOR, sembrando pinos en La Cordillera, pero no era un socio del grupo 
de semilleristas. Sin embargo, sembraba papa. Don Anacleto perdió bastante a la marchitez 
bacteriana. Buscó varias alternativas y rápidamente se dio cuenta de que ningún plaguicida 
curaba la enfermedad. Trató eliminando las plantas enfermas, y su papa se enfermó más 
todavía. Guardaba semilla (aparentemente) sana en su casa, y salía con síntomas al 
momento de sembrarla. Más o menos en 1996, se acordó que el ingeniero forestal de 
PLAFOR le había enseñado a usar agua caliente para desinfectar suelo para el almácigo de 
pinos. Don Anacleto empezó hirviendo las papas podridas, para matar al inóculo. Luego 
hirvió agua en un turril de metal, y lavó su silo con bastante agua hirviendo. Llevó el turril 
a su parcela y donde encontró una planta enferma, hizo una pequeña excavación y echó 5 
litros de agua hirviendo. Don Anacleto dice que el agua hirviendo “paraliza a la 
enfermedad.” En 2001, el Proyecto Marchitez empezó a probar la idea con algunos 
agricultores en las escuelas de campo.  
 
La idea de desinfectar tierra con agua hirviendo es una invención de un productor. Es 
importante recalcar que no lo hubiera inventado sin las ideas nuevas que aprendió de un 
técnico. Si la necesidad es la madre de la invención, su padre es una nueva idea (Bentley 
2000). En este caso, la madre era las ganas de manejar la marchitez bacteriana, y el padre 
era la idea nueva de que el agua hirviendo puede matar a inóculos de enfermedades en el 
suelo. Es un ejemplo de la clase de investigación participativa que este Proyecto debe 
hacer, incluye: 
 

1. Estimular invención con nuevas ideas (por ejemplo, en ECAs) 
2. Documentar las invenciones de los campesinos 
3. Discutirlas con otros agricultores (en ECAs, en CIALes, y otras plataformas) 
4. Otros agricultores prueben y evalúen las prácticas nuevas 
5. Validación científica, económica 
6. Modificar y mejorar la práctica 
7. Difusión masiva (por ejemplo, por radio). 

 
Esos pasos bosquejan una investigación participativa verdadera y flexible, que fácilmente 
se puede articular con ECAs, CIALes, investigación convencional, extensión y medios 
masivos.  
 
Recomendaciones  
Usar ECAs y CIALes para innovar tecnología con agricultores, comunicando ideas nuevas, 
“los padres de la invención,” y luego documentando los inventos que los agricultores 
hacen. 
 
Usar medios masivos para recordar la gente del mensaje principal del manejo integrado de 
la marchitez bacteriana. Si la mayoría de los agricultores ya saben que con semilla sana y 
suelo sano se controla a la marchitez, usar la radio y otros medios para concientizar y hacer 
recordar que pongan en práctica lo que saben. Sería parecido a programas de salud pública, 
que usan cuñas radiales para hacer recuerdo de la importancia de usar condones, lavarse las 
manos y evitar la violencia familiar.  
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Buscar otros sistemas semi-formales. Si hay un sistema semi-formal en Bolivia, deben 
haber más. Busquemos en otros lugares donde agricultores han salido del sistema formal, y 
ver si se están desarrollando un sistema semi-formal que podría articularse mejor con el 
sector formal. 
 
Demanda de investigación: los agricultores quieren una prueba de suelo para hacer después 
de la rotación, para saber si meten semilla sana. 
 
Advertencia 
Si bien el sistema semi-formal es funcional y digno de apoyo, tomaremos en cuenta que la 
preocupación de algunos agricultores y técnicos de sembrar en “tierra virgen” conduce 
Bolivia a la pérdida de lo que queda del bosque primario en la Cordillera. Enfatizaremos 
descansos, rotaciones y pruebas de suelo que permitirán trabajar en base a la amplia 
cantidad de tierra ya agrícola, para preservar aunque sea un poco de bosque.  
 

 
 
Remanente de bosque, a la orilla de una parcela recién “habilitada” para sembrar. 
El agricultor quiere talar esta sección en 2002. 
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Anexo A: La APROA de Mendoza 
 
Organización 
La APROA (Asociación de Productores Agropecuarios) de Mendoza, tiene 20 socios y una 
directiva de 6 miembros, elegidos sin goce de sueldo por 2 años por voto popular. Los 
socios son de varias comunidades: Mendoza, Blanca Flor, Cañadillas y Socavón. La 
directiva incluye un responsable del silo, que recibe la semilla de los socios, y la custodia 
(por 20 centavos de boliviano el quintal). El técnico comunal es un miembro de la 
comunidad que visita a los socios, para hacer el control de calidad en campo. 
 

Organigrama de la APROA, en su silo. Isidro Barrientos fumigando su parcela 
de papa semilla en Cañadillas. 

 
Historia 
Se fundaron 3 APROAs en 1989 (en Mendoza, Zamora y Sipotendi), con el apoyo de 
CEDEC (Centro de Estudios para el Desarrollo de Chuquisaca). En 1992 construyeron un 
silo comunal con CEDEC en Mendoza, y después construyeron un segundo silo. Siguen 
usando los dos. Actualmente los socios saben producir semilla, regular los tamaños, 
seleccionarla por tamaño, guardar la semilla en cajones para mantener un control sobre la 
semilla de cada familia. Se han mantenido sus cultivos libres de la marchitez bacteriana, 
evitando de usar semilla de los valles cruceños. ORS les certifica su producción, y su fuente 
de semilla es SEPA, en Cochabamba. 
 

Los silos son amplios y diseñadas para 
admitir luz difusa y regular la humedad. 
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Plagas y enfermedades 
La APROA ha aceptado recibir capacitación de PROINPA en el manejo de plagas y 
enfermedades. Necesitan saber más sobre la biología y ecología de la marchitez (los socios 
creen que puede brincar de un lote al otro) y hacen manejo químico del tizón, pero no 
alternando funguicidas de contacto con los sistémicos. 
 
El lado flojo no es la agronomía 
Saben producir semilla. CEDEC cree que la APROA continuará cuando el apoyo de 
CEDEC termina en abril del 2003, pero reconoce que los socios necesitan más capacitación 
en la organización y la contabilidad. (Por ejemplo, en organizarse para pagar sus cuotas de 
$62 para la certificación de la ORS). Lo más difícil de semilla formal no es producirla, sino 
venderla. Un ingeniero de CEDEC acompaña a los socios a Vallegrande y otros lugares, 
donde venden semilla a otros agricultores, y con menos frecuencia, a instituciones. 
Anuncian su semilla por radio.  
 

La comunidad de Mendoza. Comunidad de Socavón, en las faldas del 
Cerro Achachi. Para caminar de aquí a 
Mendoza para asistir a reuniones cuesta 
varias horas. 

 
Reuniones 
Para el socio uno de los costos principales es el tiempo de asistir a las reuniones. Los socios 
de APROA se reúnen el 10 de cada mes. A veces tienen hasta 2 capacitaciones por mes. 
Les cuesta más tiempo para los socios que no viven en Mendoza, sino en las otras 
comunidades. El número de socios se ha bajado de un máximo de 70 a 20, en parte para 
evitar el costo de asistir a las reuniones. 
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